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La voz ética civil ha sido, sin lugar a duda, uno de los términos más 
socorridos para describir a grandes rasgos diversos aspectos de nuestra 
sociedad. Al punto de poder ser considerada como uno de los referen­
tes más relevantes en torno al que se ha ahormado una buena parte de 
fas reflexiones de los más diversos analistas de la cultura española. Y, 
m{1s en concreto, de los/as filósofos/as morales. A veinte años vista, 
puede ser el momento adecuado de ofrecer un lxilance de toda est:1 
discusión a medio camino entre la •utilidad, social de la misma y su irre­
levancia por lo que a la temática propbmente filosófic:1 respecta. 

1. La dignidad de tener un nombre

La variedad semántica del propio término ele •ética civil, hace muy difícil 
reconducir tocia la complejidad que los propios términos enuncian. Pero 
permite apuntar, ele entrada, algo que viene siendo una constante en la his­
toria de la filosofía moral, sobre tocio a partir de la moclerniclad. La constan­
te es que la ética, a la que se le reconoce un lugar ele privilegio con la pri­
macía de la Razón Práctica, ha tenido que cloblarse y desdoblarse en 
nombres seguidos ele apellidos que eran los que la identificaban y le daban 
«valor,.l. Parecía como si la ética no pudiera ser ética más que a través del 
idealismo, del utilitarismo, del marxismo, del anarquismo ... que la sostenían. 

l Aunque en �m .sentido dbtintn :il que aquí mantenemos, puede entenderse por rela­
d(m con 1;:sn; tem:1 el trabajo tentativo <.k: X. Rube11 de Ventéis h'/ica sin. arr/hutos, Anagra­
ma, llarcelon:1, 1995, dt'I que H. C1ix en el •Prólogo a la edición mneri<..-:.m:1, define como 
·un:1 étic:1 de b explor:1ción y de la prolife1�1ción· (o.e., 27). 
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En la actualidad, la situación es equiparable, aunque no idéntica. Si de­
cimos que es equiparable es porque tanto en la tradición continental (éticas 
del consenso o hermenéuticas .. ), como en la tradición anglosajona (en va­
riables del utilitarismo o del comunitarismo), ha predominado lo que se lla­
ma una lectura política ele las categorías ele pluralismo, secularización y to­
lerancia en torno a las que se vertebra lo que ha dacio en llamarse 
moclerniclacl. Por eso, en realidad, la filosofía moral tiene fuertes trazos ele 
ética política. Algo inevitable en la medida en la que lo que se pretendía 
era «legitimar,, un determinado orden democrático afincado en valores «de­
ducidos,, ele dichas categorías centrales. 

En esta nueva situación, la «versión política,, ele la ética se convierte en 
un trasunto ele moral cívica puesto que uno ele sus cometidos, y no desde­
ñable, por cierto, es procurar las mejores condiciones socio-culturales en 
las que cupiera una realización personal con sentido. 

De manera que nacla tiene ele extraño que se pueda decir que la historia 
hispana ele la «ética civil,, haya siclo, en muchos aspectos, la historia ele un 
malentendido, aún reconociendo que era una cuestión pendiente que había 
que abordar. Y, en este sentido, si bien cabe decir que ha siclo una «cues­
tión políticamente irrenunciable"; hablando en términos filosóficos, habre­
mos ele acordar que ha resultado irrelevante. Dios me libre ele sostener que 
ha siclo una cuestión inútil. Pero no es ocioso recordar aquí que una cosa 
es la reflexión filosófica sobre la razón práctica y otra «el ejercicio político y 
cívico ele esa misma razón,,2, que no tienen porqué estar desconectados, pe­
ro que no son lo mismo. A no ser que se sostenga que la ética es «el apén­
dice mágico ele legitimación,, ele una o ele la política, o ele una o la eco­
nomía, como antes lo fue de una religión o de una determinada filosofía. 

Tratando de ordenar esta reflexión tan variada sobre la «ética civiJ,, entre 
nosotros, vamos a acudir a aquellas cuestiones que consideramos «transver­
sales", en el sentido ele que atraviesan los diversos planteamientos que se 
han ido haciendo en los, aproximadamente, veinte o veinticinco últimos 
afios. El objetivo ele referirnos a dichas cuestiones «transversales,, es que nos 
pueden servir ele guía ele lectura para poner ele manifiesto la «utilidad públi­
ca,, de una discusión como ésta. 

2. La teoría del encabalgamiento:
secularización y sociedad civil

El recurso al modelo historiográfico ele la teoría del encabalgamiento ele 
estratos o de capas, que plantea una serie ele retos en la interpretación ele 
los restos históricos encontrados, puede ayudarnos a interpretar la génesis 

2 C. T1111'llAll'I', ,Perplejidades de la ética española-, en La haL,·a de la Medusa 19-20 
(1991) 38. 
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ele este planteamiento sobre la ética civil. Como es obvio, en nuestro caso, 
no se trata ele rastrear en el muestro paleolítico cultural restos arqueológi­
cos. Nuestro objetivo es dar cuenta del hecho ele nuestra «tardía» incorpora­
ción a lo que se denomina modernidad y la serie ele problemas añadidos 
que esta situación ha propiciaelo. 

Curiosamente, esta reconocida tardanza en la incorporación a la socie­
dad moderna se solventa de manera significativa con el recurso a una «ética 
civil», como término vaporoso, en el que se integran significaelos tan dispa­
res como los de ética racional y autónoma, no religiosa y secular o cívica y 
laica ... A nuestro entender, en un principio, las claves de lectura de todo es­
te fenómeno pueden ser agrupadas en torno a dos planteamientos: el deno­
minaelo proceso ele secularización y la necesielael ele construcción de una 
sociedad civil3. 

Lo que se aelivina enseguida es que la cuestión moral es el problema re­
currente de ambas, tanto ele la secularización como ele la sociedael civil. 
Pues, si bien el proceso ele la secularización suponía una tarea sobreañadi­
da a la razón, en el sentido ele que era ella la que debía ,fundar» cualquier 
tipo de orden, ninguna socieelad podría ser tal sin la referencia a unos valo­
res «sociales» descubiertos por esa misma razón y asumibles, a su vez, «razo­
nadamente». 

2.1. La secularización 

Debido a las circunstancias históricas del paso ele un régimen dictatorial 
a otro ele carácter democrático, a la cuestión ele la secularización se le da 
una doble salida. En un principio, se echa mano de la categoría ele nacio­
nalcatolicismo4 para elescribir el fenónemo ele la invasión cristiana ele «lo 
moral» y que sirve de base para poner de relieve lo que ha ciado en deno­
minarse el «ethos católico» ele nuestra socieclael5. 

Como entre nosotros no se había ciado el paso de una lectura «religiosa, 

.1 Obsérvese que aquí el descriptor •ética civil, no tiene tintes de recuperación históri­
ca, en el sentido de dar cue¡¡fa de una serie de hombres (Giner, Unamuno, Mach:1do, Or­
tega ... ) que y:1 Jo vivbn. Ni, tampoco, es visto como una propuesta modernizadora, -rei­
vindicando el espíritu regeneracionista de la Generación del 98 ... Con ser éstos :1spectos 
muy interesantes, aquí nos centramos en la visualización de este planteamiento en los últi­
mos años. 

4 Cf. A. ÁI.VAREZ llOLADO, Hl experimento del nacionalcatolicisnw, 1939-1975, Ed. Cua­
dernos par:1 el Diálogo, Madrid, 1976 y ·;.Tensión mcionalcatúliG1 en la Iglesia hoy'•, en 
!glesitt Viutt 94 (1981) 317 ss.

5 El término ,ethos católico, está tomado de J.-L. L. ARANCUIWN, ,El ethrn; católico en la 
sociedad actual,. en M. VIDA!. (coord.), Conceptosfundwnentttles de élica teol<ígica, Trotta, 
Madrid 1992, 31-33, aunque en este texto es interpretado desde la sociedad española de los 
90. Pero su preocupación por las diversas ,variantes, ele la mrn:il cristian:1 es ele sobra cono­
cida por sus olmts. Una exposición sucinta y muy asequible puede verse en: J·L. L. AltAN·
l;u1rnN, ,Ética y cristianismo", en VA1uos, Htica universal y cristianismo, Madrid, 1994, 11-17.
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de las categorías socio-culturales ele la modernidad a una lectura "política" 
ele las mismas, el proceso ele secularización se entiende que sucede ele ma­
nera abrupta. Y, así, en el proceso ele secularización se encabalgan el «de­
sencantamiento del mundo" propio ele las ciencias físico-naturales con la 
plena vigencia ele la «ciudad secular», cuyo símbolo es la socieclacl de consu­
mo. De manera que, ele la misma manera que reconocemos que hemos lle­
gado tarde a la «secularización religiosa» y nos decimos, por contra, los más 
secularizados6; de igual manera, aunque hayamos llegado los «penúltimos» a 
la sociedad ele consumo, somos, sin embargo, uno ele los que más y mejor

consumimos 7. 
Esto explica que la historia ele la "ética civil" haya siclo, inevitablemente, 

una historia ele encuentros y desencuentros con la religión -sobre tocio, en 
su nivel institucional8-; lo que ha hecho ele la religión, para bien o para 
mal, uno ele los temas transversales ele tocia esta historia. Como considera­
mos suficientemente expuesta tocia esta polémica9 y, a nuestro entender, 
fundamentalmente terminada, nos vamos a centrar en poner ele relieve dos 
malentendidos en los que se ha sustentado la misma. De entrada, hay un 
malentendido y, si se me apura, un error, consistente en confundir dimen­
sión moral y reflexión filosófica sobre esa susodicha moraliclacl. Dicho en 
términos académicos: el malentendido estriba en confundir «la moral" con la 
filosofía moral o la ética. Sólo así puede entenderse que, una vez denuncia­
da «la inmersión cristiana ele la moral», tanto en el nivel ineliviclual como pú­
blico, se opte por la alternativa ele una «ética laica,,10, que es una ele las tra-

6 Me refiero al término ele post-cristicmi.mw o de era post-cristiana, que cada vez son 
más profusamente emple:1clos en nuestro contexto y cuyo autor m:.ís representativo es G. 
VAIIANIAN, esperar sin ídolos. r:l cristicmi.rnw en una era postcristicma, M:1drid - Barcelona 
1970, !el., Ningún otro Dios, Madrid-Barcelona 1972. Una ap10ximación interes:1nte :il esta­
do de la cuestión, puede verse en M. Rurno, ·l:l condición post-cristian:1 de b sociedad ac­
tual•, en Moralit159 (1993) 211-234. 

7 Un estudio de esto puede verse en L. E. ALONSO y F. CONDE, Historia del consumo en 
füpa1ia: una aproximctci<Ín a sus orígenes y primer desarrollo, Debate, Madrid 1994, aun­
que el t1:mspbnte del •modelo weberiano• del protestantismo al catolicismo resulte, :1 ve­
ces, es un poco forzado. 

s Es interes:mte y curioso un cie1to rl'pl:mteamiento sobre el tema de b ética civil por 
parte de los órganos institucionales eclc.,/des desde b instrucción La verdt1d os bctrá libres 
en: h'cclesitt 50 (1990) 1764-1783 de la Conferencia episcop:il española, pasando por b en­
cíclica Verilt1tis Splendor y las dive1sas reacciones (cf., VAHIOS, La moml de Juan Pablo JI 

en: Momlia 61 (1994), a la posición mucho m:.ís matizada de la Instrucción Mornl y socie­
dad democrática de b Conferencia Episcopal ele 14 ele febrero de 1996, que h:1 p:1sado 
pr{icticamente desa per-cibida. 

9 Por lo que conozco, hay dos trabajos que describen adecu:1damente esta confront:1-
ci(m, si bien la perspectiva del primero es m{1s bien de tipo histórico, mientras que el se­
gundo es de tipo taxonómico. Me refiero a los trabajos ele E. BONE'll', ·La ética en la filo­
sofía e.�pai'íola del siglo XX·, en VA111os, Historit1 de la í,ticct, vol. 3., Crítica, Barcelon:1 
1989, 386-440 y Í!tictts contemporáneas, Tecnos, Madrid 1990, y M. V1DAL, ·La ética actu,il 
en Espai'ía ,mte el hecho cristiano•, en Iglesia Viva 172 (1994) 335-357. 

10 Una reivindicación ,voluntariosa• de esta nota de la ética civil la constituye gran par­
te de la obr:1 de E. Guis{m, Í,Jica sin religtún, Univ. Santiago, Santiago, 1983, Razcin y ptt-
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clucciones eminentes ele la «ética civil», y cuya carta ele ciudacla�ía ha con­
sistido en oponer su discurso al de una "ética religiosa ... Craso error, pues 
desde la modernidad, al menos, ya sabemos que la ética es siempre laica, es 
decir, civil y, si se me apura, extremadamente civilizada. Todo lo que ocu­
rre es que la ética por ser moral, ha estado y, todavía está, expuesta a ser 
sustraída y reclucicla (al ser, al sistema, al partido, al lenguaje, a Dios ... ). Por 
eso, hasta que la ética no sea filosojia primera, estaremos ciando palos ele 
ciego. 

El segundo malentendido, que nos sitve de puente para la cuestión de la 
sociedad civil, tiene que ver con la confusión entre las dos áreas en las que 
tradicionalmente se expresaba la tarea del filósofo moral: la ética docens y 
la ética utens. Tal vez, la «urgencia histórica» explique muchas cosas. Pero 
es curioso constatar que, mientras en el contexto de la éticafilosó/ka existe 
un diálogo fructífero e interesante con las corrientes más pregnantes del 
discurso moral, la ética utens ha asumido la carga ele la prueba ele la »praxi­
ciclacl» ele la reflexión moral. Esto explica la orientación hacia la aplicación 
del saber ético, con el objetivo ele ciar cuenta ele nuestra iclentielael moral y 
ele tratar ele «ordenarla». Tal vez, sería mejor decir que ha intentado •orien­
tarla», hasta poco menos que elevar a propuesta una especie de «moral ofi­
cial» identificable con lo que se ha venido clenominanclo ética civil. Es un 
mérito indudable ele] •gremio ele los éticos» la ubicación pública ele un dis­
curso que ha roto la estrechez y rigidez del espacio académicol 1. La contra­
partida es que ha predominado la "versión política« ele la ética, que es rele­
van te, incluso basta podríamos decir que imprescindible; pero que ha 
olviclaclo, en general, que los individuos son los originarios y primigenios 
referentes ele lo moral y, por tanto, ele la ética. 

2.2. La sociedad civil 

A nadie se le escapa que la tarea ele "construir· sociedad civil es, antes 
que nada, una tarea moral. En una sociedad cuya característica principal es 

si<in en ética. Los dilemas ele la ética contemporánea, Anthropos, 13arcelona, 1986; o en 
un:1 línea m:ís matizada, la Liga española de la eclucacicín y cultura popular y que puede 
verse en VA1uos, Í::tica laica y sociedad ci11il, Ed. Popular, Madrid, 1994. Para una supera­
ciém del ,laicismo militante y confesiornl• pueden leerse con provecho los tr:1bajos de A. 
TOllRAINE, ,El laicismo hoy, (Diario El Mundo 1-IV-1991), H. NAVAIIIIO-VAi.1$, ,Volver a pen­
sar la laicidad,, en ILU. Revista de Ciencias de las Religiones O (1995) 157-162; J. MAlfflNEZ 
Go1mo, ·Ética laica, fundamentalismo y modernidad·, en Iglesia Vi11a 171 0994) 287-297 
que es una recensión crítica del libro de P. Flores d'Arcab, Hlica senza.fede, Torino 1992. 

11 Por una pa1te la incidencia de la ,cuestión ética» que estú presente en todos los as­
pectos ele esta sociedad tecnológica y, por otra, la presencia en los medios de comunica­
ción, han convertido la presencia de los filósofos morales en una presencia sostenida. Un 
aspecto a reseñar es la presencia significativa de filósofas morales (cf. M." _¡_ At,llA, »Las mu­
jeres y la ética•, en Anthmpos 96 (1989) y _J. LOl'EZ DE SANTAMAIUA, ,Antígona, el ethos cívico•, 
en r�1·tudios Filosóficos 40 0991) 525-540). 
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la ele ser una sociedad clesvertebracla, la propuesta ele creación ele una «so­
ciedad civil .. aparece como la mejor forma ele ahormar dicha socieelad. 

De ahí que, una vez más, la «urgencia histórica .. de vertebrar nuestra so­
ciedad se considere como el servicio prioritario al que se sienten convoca­
dos una serie ele colectivos en aras de una pronta modernización del país. 
Entre ellos, muchos filósofos morales y, también, y a la vez, muchos mora­
listas cuya labor es apuntalar «desde abajo .. una ordenación democrática he­
cha «desde arriba, por la transición democrática y que todavía tenía dema­
siadas fragiliclac.les. 

Por eso, nada tiene de extraño que se tilde a la tarea de hacer sociedad 
civil como una tarea moraf12; y a la ,etica civil" se la conciba como la cien­
cia encargada ele suministar los elementos para que dicha sociedad civil 
tenga un contenido. Gran parte ele las aportaciones y ele las preocupaciones 
de muchos analistas del más variado signo han ido por este camino. Y, por 
lo que a la reflexión moral respecta, cabe decir lo mismo. Al punto ele que 
e.la la impresión ,desde fuera .. ele un cierto acompasamiento ele discursos en 
una dirección c.leterminac.la, que puede traducirse en servicios tales como la 
proclamada o supuesta «modernización ele la sociedad y del estado ..... que 
ha funcionado y continúa funcionando como proclama política. 

Desde el punto ele vista e.le la reflexión moral, que es el que persegui­
mos, esta peculiar moralización de la vicia pública arranca ele un diagnósti­
co y concluye en una propuesta que giran en torno a dos categorías. La ca­
tegoría ele la desmoralización y la categoría del •ethos democrático•. Entre 
ambas puede verse una cierta continuic.lacl. 

En realidad, la categoría de la desmoralización viene de Ortega,y des­
pués ha siclo recuperada y propuesta por Aranguren 13. Pero admite múlti­
ples interpretaciones que van c.lesc.le el «vacío moral, hasta el «rearme mora] .. 
con el que se pretendía salir al paso ele! déficit de moralidad que se venía 

12 En este terreno <le la sociedad civil son e.le gran :1yuc.la los trab:1jos sociológicos e.le 
S. GINEI{, Ensayos civiles, Península, lk1rcdona, 1987, c. 2 y Car/&1, desde la dIJnwc,·acfa,
Ariel, Barcelona 1995, así como los lr.1ix1jos e.le V. l'Élll!Z DtAZ, Es!adc,, lmroc1-ada y socie­
dad civil, Alfaguara, Madrid 1978 y la primacía de la .mciudad civil: el pmceso defim11a­
ci<ín de la España denwcrálica, Alianza, Madrid 1993; tos dos son referentes d:1ve ele to
que podrfamos denominar punto de vista ,socialista• sobre la estructuración de la wcie­
c.lad, Otm� tr:1tx1jos a destacar son: VAHIOS, Socídad civil y fatado. ¿R({/lujo o relornp de /&1
sociedad civfl?, Fundación F. Ebe1t - lnst. Fe y Secularida<l, Salamanea, 1988; y los lrJbajos,
m:1s desg;1rr:1dns, de F. ÜHTEGA, ·La modt':miz.1ci6n social como mito·, en Claves 41 (1994)
que es un resumen de su trabajo t.1 mito de la modernización: las paradojas del camhio
social, Anthropos, 13arcelon:.i 1994.

1:5 En este sentido, bs :1flnnaclones e.le Ortega cuando dice: ,Europ:1 se ha qut:d:1dc> sin 
11101�11 ( ... ). Niego mtun<lamentt: qut: exi�t:J hoy en ningún rincón del umtineme gnipo al­
guno informado por un nuevo etbc,s que tt:nga visos ele un:1 mor.il· (Lu mbelfún de la.� ma­
_,·as, 1930, R. de Occidente, Madrid 1979, 198), o del propln Aranguren, leyenc.lo la crisis 
dt: valore� qut: ha Cl't::tdo la mocJemicJad desde el •v¡1CÍO mor.il• Q.-L. L . .AllANGURliN, Prv­
puc.,·fa.'i mo,·a/es, Tecnos, Madrid 1983, 105-112 y Mrm:1lidades de buy y de mmiana, T:iu­
rus, M:1drid 1973, 141-170) son susct:ptibles e.le una nueva pmfuncli.z.ición, como lo prueb:1 
la continu.1 reformulación de este término por p¡¡rte del propio Ar:rnguren. 
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observando en la sociedad en general y, más en concreto, en nuestra socie­
dad. 

Si tuviéramos que agrupar dichas interpretaciones de este fenómeno, 
podríamos hacerlo en torno a actitudes como las ele «acatamiento», las acti­
tudes previsoras y timoratas, las compulsivas o las interpretables en térmi­
nos ele «crisis de valores» ... Como nuestra tarea no es policíaca, dejamos 
abierta la lista ele los posibles nombres que caela uno ele nosotros colocaría 
tras cada una ele dichas actitudes. 

Lo que nos importa destacar es que, se interprete como se interprete el 
fenómeno ele la desmoralización, el diagnóstico no atina porque ha enten­
cliclo el fenómeno ele la desmoralización como una falta ele sensibilielacl mo­
ral en la sociedad. Lo cual es una equivocación manifiesta. Si acaso habría 
que decir que lo que hay o se cla es un «exceso» ele valores. En cualquier ca­
so, lo determinante es que esa sensibilidad moral se traduce ele hecho en 
un abanico de opciones que es lo que pone ele relieve la categoría ele plu­
ralismo. Y lo que no se puede decir es que el pluralismo equivalga a mera 
ausencia de valores o palmaria desorientación. 

La propuesta de un ethos democrático14, en cambio, asume ya esa reali­
dad plural. Por eso, la «ética civil» puede ser entendida como «el mínimo 
moral común ele una sociedad secular y pluralista.,15, en el entencliclo ele 
que ese «mínimo moral» ahorma e identifica dicha sociedad. Es como el ce­
mento ele esa sociedad. 

Pues bien, si identificamos este ,mínimo común ético» con los valores 
que le integran, el consenso actuaría ele filtro para «saber» cuáles serían di­
chos valores. Es más, dicho consenso justificaría -daría razón ele- esos míni­
mos, convirtiéndose, ele esta manera, en la vía real para la materialización y 
explicitación ele una ética ciuif16. Y precisamente porque el objetivo que 
persigue es la responsabilidad cívica, es por lo que esta ética ·no es un mo­
do finisecular ele entender el monismo moral; sus mínimos morales no sola­
pan ningún absolutismo ele mayorías sociológicas. (Ni) Tampoco es una for­
ma bienpensante ele entender el relativismo ético que sitúa el mínimo 
común en el subjetivismo de la situación, la época o el contexto concre­
to»17. Si otorgamos validez a este diagnóstico, tenemos que decir que, con 
esta propuesta, entramos en una nueva estrategia que vamos a denominar 
estrategia defundamentación. 

Si hasta ahora lo que predominaba era la «descripción» del fenómeno ele 
«cierto despiste» ele la moralidad pública y de la importancia efe plantearse 

H La expresión •ethm democdtico• es recogida profusamente por A. C011ina en todas 
sus obras. Como tal c:1tegorb es tratada en A. ConTINA, Í:'lica sin mfJral, Tecnos, Madrid, 
1992 (2." ed.), 219-238 y :;.\, 

1 5 I. CAMAc110, Í:'tica, ew11omf¡;1ypolítica, Ed. S.M., Madrid, 1994, 64. 
_ 16 En este apa11ado sigo el estudio sobre la ética civil de A. DOMINGO - B. BENNASSAH, 

·Etica civil·, en M. VJDAL (etl.), Omcepwsfundamentales de ética teolrígica, Trott:1, M:1drid
1992, 269-291.

17 A. DOMINGO, a.c., 273. 
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con urgencia este terna, en este momento se trata ele «aprovechar» una de­
terminada teorización en torno a la categoría ele la racionalidad dialógica 
para «dar cuenta» ele dicha moralidad, que es en lo que consiste la ética. 

El objetivo, difícil por cierto, es que este planteamiento ele .fimdamenta­
ción aporte «buenas razones» para que esta «moral de expertos» pueda ser 
asumida por unos individuos que provienen ele distintas tradiciones, pero a 
los que se les considera con capacidad para comprometerse en proyectos 
concretos «naturalmente» comunitarios. 

3. La urgencia política· de la fundamentación

De la misma manera que el concepto ele sociedad civil describe esa si­
tuación policéntrica en la que se desarrolla la cornplejiclacl ele lo social, se 
percibe también que quien ha de justificar o legitimar dicha realidad hetero­
génea no es otra que la razón, aquí, más que nunca, razón práctica, i.e., 
ética. Por lo que a nadie extrañará que digamos que la ética civil aparece 
como la encargada ele justificar la sociedad civil, apareciendo, a su vez, co­
mo una ética para la sociedad democrática. 

Ahora bien, «ciar cuenta» ele este «faktum» ele la pluralidad moral, presu­
pone: 

- reducir la «disparidad moral» a base ele razonabilidad como
única alternativa ele «ordenación» frente al caos; 

- no poder echar mano de nada de afuera del hombre y del mundo;
- una definición previa ele bien por interés (intereses del conoci-

miento: Habermas); ele felicidad como don, por feliciclacl como resul­
tado y, finalmente, una definición ele valor por norma. 

En una situación así, se presupone que tocios estaríamos dispuestos a 
concordar en una «base mínima« sobre la que organizar un prototipo ele 
convivencia democrática para, a continuación, disentir sobre cuál clebe ser 
ese «mínimo» e, inclusive, si ese mínimo no debe ser uno mismo. Cabe, por 
supuesto, el recurso al porque sí· que no es clescleñable en términos ele «so­
lución moral». Pero dicho ,porque sí» sería éticamente irrelevante puesto que 
no ciaría pie al discurso filosófico que va de razón en razón ... 

Esto explica la «urgencia« ele una fundamentación18 que tiene tintes 
«políticos« en la medida en la que una-de sus tareas es ·apuntalar» una deter-

18 La equivociclacl del término jimdctmentctcirín ha ciado lug:1r a muchos m:ilentendi­
dos y, con demasiada frecuencia, a contradicciones. De todos modos es un término para b 
polémica. Cf. V. CAMl'S, Pctrado¡as del individualismo, Barcelona, 1993, en donde h:tce 
una crític,1 de la voluntad ele fundamentación tildándola de ·empeño fundamentalista• en 
b medida en que el referente ético es la observancia de los derechos humanos y no la 
fundamentación de los mismos (cf. 52). La contestación de A. Cortina es pertinente puesto 
que es la ausencb de la pregunta por la fundamentación b que da pie a todo tipo de 

203 



Graciano González R. Arnaiz 

minada moralidad pública. Según cómo se considere la urgencia y el conte­
nido ele dicha moralidad, surgirán las diversas estrategias ele fundamenta­
ción que, por nuestra parte, hemos agrupado en las siguientes: 

3.1. De la fundamentación ele la ética: 
etica racional y mundial 

En principio, vale.Iría decir que uno ele los primeros retos c:on los que se 
enfrenra el estudioso de ·lo moral, es la necesidad de dar cuenta de esa 
,moralidad pública0 heterogénea y plural. Curiosamente, esta especie de 
•verdad adquirida- que es la consideración de la imporwncia de ,lo ::;ocia!,
en la moraliclacl conlleva un ·vuelco en la preocupación ética,. Puesto que
frente ni traclkional predominio de ,la dimensión intrasubjetiva• de la reíle­
xión moral, se va imponiendo ,la dimensión intersubjetiva, 19 como alterna­
tiva má.� adecuada para ·reducir· la tensión ele la pluralidad moral que es la
típica de las sociedades occidentales modernas.

La aJ"!{Wnenlación racional como modalidad del lenguaje sometido a 
nonm1s elementales ele la lógica y el diálogo como forma en la que se es­
tructura dicha art,,'lll11entación, propician un prototipo de razón dialógica 
que está en la base de toda:; las ·élicas del consenso,. Todas ellas compar­
ten dos caracreríslica.s: la necesidad de un .fitndamento, puesto que lo prio­
ritario en ética no es saber lo que hay que hacer, sino el por que hay que 
hacer o dejar de hacerlo; y, junto con est0, la presunción de que la sociedad 
democrática es el contexto que mejor a:;egura que el diálo,�o puetht produ­
cirse. 1>or eso, la ética civil puede ser presentada como el paradigma moral 
ele la :;ociedad democrálica en �u conjunto20. 

Esta ,aplicación· del modelo consensual a la E:tica civil enlrr..: nosotros ha 
propiciado una ornamentación tal que la ha convertido en el paradigma de 
la filosofía moral. A destacar, en este contexto, tres rasgos: 

l'und:unentalismo,;, entre los que no Mm de menor impon:mci:1 ·el dogmatismo e.le lo vi­
f:t'.llle· (> t:I impcrblismo de los p(lderes nícücos (cf. A. CrnrnNA, Í:lfca si11 morul, Tecno�, 
Madric.l 1990, 241-243). Una ;1ptoxlm:id6n correcta, :i nuestro entender, al tema puede ver­
se, en T. Lor11z l>H 1.11 V111JA, ·Fund:1menco y é!lc1•, en !segorla 5 (1992) 176-J-86 y ·D:1r r:1zo­
nes o fund:1men'-'1r-, en Reufsta de Fiiosofía 10 (1993) 285-309. 

•� Esta distinci6n entre:.: dimensión Ú11ersubjelf11t1 y dimensión i111rt1.wbjelí1Jt1 está reco­
gid:1 de J.-L L. Ar.ingurcn, ,¡ rólogo,, en /\.. Co1mN1', f::/ica 111í11fma, Tecno�, Madrid, 1986, 
15. Es de just kia reconocer que ti pmgrjm:1 111:ís ttrmin:1tlo, pnr lo que :1 e.sle tema se re­
flt:re, lo constituye el conjunto de l:1 oh�1 de A. C<'>1tlm1·, litia1 sf11 moral, Lt.1 moral del et1-
111u/L>ri11, Esp,1s:1-Calpe

1 
Madrid 1991, La ética de lc1 sociedad CI/Jll, 11.budn/Anay:i, Madrid

1994 y ftfca cf1Jli y relfgió11, l'l'C, Mutlrid l995. En este contexto puede verse:.: también l:1
(Jhr.i colectiva: K.-0. APEI., /\.. Co1mNA, J. 1)1: ZAN y n. MICIIEI.INI (eds.), 1?11ca C(l/l/111/(Calilltl )'
democraciu, Crítica, lk1rcelona, 1991.

2o Cf. M. VIOAI., ·La ética cristiana en la nueva situación espaíi.ob,, en Documentacicín 
social 83 0991) 66. 
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- la función integradora del pluralismo socio-moral por parte ele
esta ética, ya que el «mínimo moral» aseguraría un contexto benefi­
cioso, incluso para las realizaciones más íntimas. Queda garantizado 
así el valor ele la universalidad. 

- El ejercicio crítico del poder, puesto que dicha ética es vista co­
mo instancia crítica ele legitimación del poder y, por lo mismo, como 
clenunciaclora ele sus abusos y ele un excesivo «positivismo jurídico». 
De esta manera, se quiere destacar el carácter crítico ele la razón. 

- Por último, el hecho ele presentarse como prototipo ele ética ra­
cional con una doble significación. En el nivel descriptivo, esta ética 
racional daría cuenta ele la «superación» del prototipo ele ética confe­
sional, sea éste ele tipo religioso o político. Hay unos supuestos que 
la harían inviable, como son: el reconocimiento ele «una mayoría ele 
edad», la secularización ele la vicia social o, sin más, el estado laico, 
i.e., la aconfesionaliclacl ele «lo político». Mientras que, desde el punto
ele vista ele los «modelos ele! consenso», esta ética aparece como la
única capaz, a través ele la argumentación, ele llegar a dar cuenta
(razón) ele las acciones merced al «acuerdo ele mínimos»21 . No se ol­
vicle que el valor que preside este rasgo es el ele la imparcialidad.

Para este tiempo, el descriptor ética civil sólo es operativo como mo­
mento aplicativo ele una teoría ética que quiere aparecer como suelo común 
ele una ética sin más. El desafío ético como principal problema ele una so­
ciedad tecnológica y ele consumo a nivel munelial acentúa el recurso a una 
«cierta» ética común como tarea ineluelible22 a la que se sienten convocadas, 
sorprenelentemente, las morales religiosas. Este cruce con «lo religioso» es 
recogido en la propuesta ele una «ética ecuménica,,23. Aquí sólo nos interesa 
ver dicha vertebración en la medida en la que dicha perspectiva ele «ética 
ecuménica» se entronca en el diálogo con una ética secular, cuyo modelo 
predominante es el «moelelo consensual». 

El resultaelo es que el tema ele la Jimdamentación adquiere una trascen­
elencia especial, pues ele lo que se trata es ele ciar un salto a lo universal; un 
salto a esos «mínimos universales» que garanticen un espacio mundial mora­
lizado. En el camino, la ética civil se ha dejado el apellido ele «civil« y sólo 
es ética. Una ética para colonizar tocio el espacio social. Por eso su tema es 
la justicia (Rawls) y la responsahilidad (Apel, Jonas, Ricoeur, Lévinas). 

21 CLJ.M. lVIAHllON1:s, «Étic:1 civil y religión«, en lsegoría 10 (1994) 133 . 
22 Este es el sentido del paso de la moral del Mikrobereich, hasta llegar, p,1sando por 

la del Jdesohereich, a la moral del .Macrohereich (K.-0. APEI., Tran4ormation der Pbilosop­
bie, Bd. 2., 361 (tr,1d. cc1s. en Alianza); o todas las propuestas sobre el tema de la respon­
sabilklad en la línea de H. Jonas, Das Prinzip Vemntwortung, Insel Verbg, Frankfu11 ,1. 
!VI., 1979 (tt:1d. cast. en Herder). 

2:$ Nos referimos al trabajo de H. KüNG, Proyecto de una ética mundial, Trotta, M,1drid, 
1991. 
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Dejando apare etílicas y alrernativas al modelo consensual, sumamente 
pertinentes, pero que no es el momento de exponer aquí, Jo que queremos 
señalar e:; que los modelos consensuales de la ,ética civil· requieren dos 
presupuestos sin los que la ,mecánica .. de la fundamentación no puede po­
nerse en marcha. ,,Hay que partir de una 111.ínim.a confianz.c1, en el que el 
consenso es el ú,nico procedimiento legítimo para acceder a normas univer­
sales,24. Gracias a esa voluntad consensual -rac.:ionallclad dialógica- la élica, 
en su aplicación como ética civil, puede ir materializando esos mínimos. 
Aunque para ello e:; imprescindible, como requisito segundo, un deseo ori­
ginario en querer resolver problema:; cornune:; mediante una alternativa 
dialogal. 

Pero, justamente, éste es el problema. ¿Cómo y por qué esa confianza y 
este deseo tienen que tener esa dirección obligatoria? ¿Qué es lo que suce­
de cuando, por más discurso lógico que emrleemos, no llegamos a ningún 
acuerdo25? Porque no basta con proclamar valores; e$ preciso asumidos por 
parte ele alguien. Éste es el ,momento subjetivo, de lo moral en el que se 
sostiene el •misterio· e.le la ética como posibilidad, frente a todos y a todo, 
ele decir aquí estoy, inaugurando así un discurso negador ele cualquier tipo 
de reducción. 

3.2. De la ética civil a la «teología política .. 26 

Como hemos apuntado, uno ele los retos con los que se enfrentan las 
denominadas «éticas del consenso .. es el ele cómo hacer para que los indivi­
duos asuman los valores propuestos por más .. mínimos00 que éstos sean. La 
«esperanza ele la razón00 es que, de la misma manera que ella ha asumido al­
tas dosis de imparcialiclacl y de universalidad, pueda confiar en que la pro­
pia razón ele los inclivicluos encuentre «en esas razones00, razones para con­
vertir los susodichos valores en proyecto vital. 

Que tal esperanza es eso, esperanza, lo vemos tocios los días a la vuelta 
ele la esquina. Este es el «misterio .. ele la ética, gracias al que, a pesar ele tocio 
y de tocios, pervive. 

21 A. DoM1Nc;o-n. J3ENNA��AH, •Ética civil•, a.c., 274, subrayado mío. 
25 Esta es la objeción de H. Krings a K. O. Apel en el caso de una discusión en el con­

texto de la sociedad romana entre un amo de esclavos y un esclavo, formado en derechos 
humanos (cf. referencias en A. !'IEl'EH, Í,:tica y Moral, Crítica, Barcelona 1991, 187). 

26 La expresión •teología política· no se refiere propiamente a ninguna línea teológica 
en conexión con los desarrollos de ]. B. Metz o Moltmann, ni de teología de la libera­
ción ... Aquí lo utilizamos en un sentido analógico para dar cuenta del surgimiento de um 
postura diferenciada respecto de ·lo religioso• en la polémica sobre la ética civil. 
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a. El concepto de religión civil

Pues bien, en este contexto, el concepto de religión civil, como variable 

ele la fundamentación, aparece ele forma muy discreta27 pero, a nuestro mo­
do ele ver, muy significativa. Y, decimos muy significativa, porque es una 
«nueva forma" ele abordar el tema transversal de la religión, frente al que, 
para bien o para mal, se ha ido confrontando el grueso ele la trayectoria de 
la ética civil. 

Sin entrar en la descripción pormenorizada del concepto ele religión ci­

vil, éste asumiría dos cometidos fundamentales: 

- el primero es el ele contribuir a rellenar el «debe» de legitimidad
por parte del «sujeto moral» sobre todo, que es el que pone dificulta­

des a esa posibilidad ele una «ética común". 
- El segundo es el ele «desvelar" que la esencia del imperativo reli­

gioso -la coerción- puede ser rehecho gracias a la posibilidad que 
nos brinda la religión civil para hacer una lectura en directo del «más 
allá", que está presente en lo que se da o acontece. Leído este «más 
allá" en términos ele sociolatría o politolatría, el sujeto llevará a cabo 

en él la sintonía perfecta del modo (método) y de la razón ele su ac­
ción. De manera que, el sentirse obligado, que tantas resonancias «re­
ligiosas" ha tenido, se solventa también aquí en términos «religiosos", 
pero ya desde la clave de una religión civil. 

Se produce así una «canonización laica» del orden moral -privado (suje­
to) y público (socio-político)- con el objetivo ele fijar ese «más allá» que la 
terquedad del «debe» introduce en el mundo del «es». En una palabra, la es­
trategia reconstructiva ele la religión civil abarca tres puntos bien delimita­
dos: 

- Se comienza por reconstruir el concepto ele secularización.

Pues, si bien hasta aquí la manera predominante ele entender el pro­
ceso ele secularización era comprenderlo como proceso ele «raciona­
lización ele lo sagrado»; ahora se lo contempla desde la posibiliclacl 
ele inferir «lo sagrado» en «lo profano». Por cierto, que la «sacralización 
ele lo profano» es uno ele los ingredientes más contrastados ele la so­
ciedad de consumo. 

- En todo este proceso la labor ele la razón continúa siendo clave.
Para la religión civil la razón es un prototipo ele razón capaz ele dar 
cuenta ele la identidad (sujeto/sentido) y del orden (sociedad/signifi­
cado) de una sociedad heterogénea, «atribuyéndole transcendencia 
mediante la dotación ele carga numinosa a sus símbolos mundanos o 

27 Aunque es una preocupación sostenida en S. Giner, su aportación queda condensa­
da, en S. G!NEH, ·La religión civil .. , en Diálogo filoscJfico 21 (1991) 357-387. 
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sobrenaturales, así como de carga épica a su historia»28. Gracias a es­
to la religión civil ni es .. una religión sobrenatural», que es el sentido 
clásico del término religión, puesto que no depende de «algo externo 
o exterior a ella», ni es .. religión política» en la misma medida en la
que no depende ele una ideología.

- Al final, tocio remite a la reconstrucción del imperativo religio­

so, al imperativo de la coerción, como clave ele la dimensión moral 
que es la categoría que funda esta razón y que, ahora, ya puede ser 
explicada y adquiere significación desde una religión civil así enten­
dida. 

En esta consideración la religión civil «termina» y da cuenta del final ele! 
conflicto entre el mito y el lagos, mediante el rito de paso de esta .. razón nu­
minosa» que ofrece la solidez de un suelo desde el que alzarse y solventar 
.. los agujeros» ele la razón moderna. Agujeros de los que el referente clave es 
el referente moral. 

b. La variable «teológica» de la ética

Aunque este loable intento de fundamentación pueda ciar lugar a una 
auténtica ceremonia de la confusión29, lo que nos interesa señalar es que 
en dicha perspectiva late la tesis clásica de si la ética termina o no en la reli­
gión, que es otra manera de aludir a la polémica sobre si la ética desembo­
ca o no en la teología. Lo que presupone no ciar la cuestión por acabada. 

La versatilidad del fenómeno religioso ha propiciado múltiples perspec­
tivas a este respecto. Pero entendemos que para nuestro propósito resultan 
particularmente significativas dos: la actitud agnóstica y la propuesta de 
»pensar la religión». Y son significativas, en la medida en la que ambas acti­
tudes manifiestan y prolongan una sensibilidad distinta ante el problema del
cruce entre ética y religión, que como tema transversal atraviesa tocia esta
polémica.

El agnosticismo, que puso de largo entre nosotros Tierno Galván30 , ha 

28 S. GrNEI{, a .c., 360. 
29 Me <.:onsta d tr.11lajo pac:ienCt; y tcmst.ruc:tivo <.le est:1 propuesta <.le S. Gim:r, pem 

aún así es preciso señabr: la confusión enlre roligfosidad, re/lgi<i11 y Je; una más que hete­
rodox:i interpret:rciém de ,lo Sagradc,. que, en :rbsoluto, respel':t J()s enunciados ll:isicos de 
una .fennmenologia de k1 rellgi(ín; su c:oncepci6n de ,sac:rJlizar lo profrrno· que SI:! arriesg:r 
a pod(!{ S(!{ reinrerpretada como ,sacr.11iwci6n del mercado· y de unas piedade.� pública.,· 
que com:n t:l riesgo de sac:r.iliz;¡r bs fuerzas mfLs abyecr:is del ser humano o del todo so­
ci;1l (llámense i!stas, viole.ocia, razón de esmdo, degmclacl(m de los individuos, margina­
ción o pobreza ... ). Aclvie1to, como telón de fondo, un cieno sociologismo, como si ·lo so­
cbl, -y la religión lo es- fuera, y no pudier..1 no ser más que ·lo sodoló¡:¡ic<>·. 

JO E. TiEl{NO GAi.VAN, ¿"Qué es ser agnóstico?, Tecnos, Madrid, 1982 (3.• ed.). Son de inte­
rb las diversas precisiones a esta <.:oncepción por parte de J. S:idaba y sobre todo de J. 
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ido recibiendo diversas traducciones. En la actualidad, no se define tanto en 
términos anti-religiosos, cuanto por la reivindicación ele un hecho df/eren­
cial como es el hecho de razón que la ética reclama como suyo. A su lado, 
convivirían el hecbo religioso en el que se afirma una actitud religiosa, y el 
hecho de fe trasunto ele las actitudes creyentes. A la larga, por tanto, lo que 
aquí se ventila no es tanto en qué medida el hecho deje es contrario y con­
tradictorio con el hecho de razón31 , cuanto la reivindicación de «criterio úl­
timo« que este hecho de razón tiene. 

Si nuestra descripción es adecuada, la «suspensión del juicio« que predi­
ca el agnosticismo aquí, no es tal suspensión. Es un verdadero juicio j111al, 
puesto que se exige que sea la «actitud agnóstica» el referente exclusivo de 
una ética racional, que es el descriptor preferido pa.ra hablar ahora de ética 
civil. 

Pues bien, la reivindicación de la «actitud agnóstica» como prototipo ele 
«actitud filosófica», aún consicleracla legítima, ni de lejos agota el modelo ele 
la filosofía, que si por algo se clistingue es por «la búsquecla ele la verclac\ ... 
Dicho lo cual' convendría añadir un cierto malentendido en el que dicha 
concepción descansa; y que no es otro que confundir el tema e.le «los lími­
tes» de la razón con la exigencia por parte ele esa misma razón ele no ir 
«más allá» ele sí misma. No es preciso ser necesariamente postmoderno para 
apercibirse del fracaso ele una mzón a la que ya se critica como «razón ins­
trumental .. por parte de los viejos de Francfort. 

Sin embargo, este parón frente a la religión o la teología por parte del 
aunosticismo, cambia de signo y recupera la tensión que tenía en Horkhei­
mer cuando decía que «tocio lo que tiene relación con la moral se basa, en 
definitiva, en la teología,,32

. No hay paso atrás, como si la teología fuera la 
«solución final» ele la ética. Lo que se manifiesta es un cambio ele tercio en 
la reflexión sobre «lo religioso .. , concretado ahora en la tarea ele «pensar la 

GAltCIA HocA, ·A vueltas con Tierno Galván y su agnóstico,, en Iglesia Viva 76 (1978) 375-
390. Un estudio sobre el tema puede verse, en J. MAlfrlNEZ Go1mo, ·El agnosticismo de E. 
Tierno Galvún,, en Cuadernos ,/nstitu.t de teologiaftmamental,, n. 9. y ·Agnosticismo, fe y
compromiso por la justicia•, en id., n. 29, Barcelon:1, 1994. Un estudio sistemático sobre su 
ética :1gnóstica puede verse en F. GoNZALl:Z Mo1tAN, La ética agn6stica de H. Tierno Calvan
frente a la ética cristiana, Madrid, 1994 (tesis doctoral). En otro sentido, la crítica del ag­
nosticbmo por pa,te de ]. ORTEGA Y GASSET, ,Dios a la vista•, en Ohras Completas. vol. 2. 
Hev. de Occidente-Alianza, Madrid 1983, 494-495.

31 A este respecto puede verse la posición sostenida por M.A. QLJINTANII.I.A, ·Ética laica 
y educación cívica•, en VAmos, Í:Uca laica y suciedad pluralista, Ed. Popular, Madrid 1993, 
77-94, así como posturas críticas respecto de la ·ilr.1cionalidad, de la perspectiva religiosa:
O. GoNZALEZ DE CA1mrnA1., ,Yo, agnóstico,, en Diario 16 (5 de julio 1992) y La gloria del 
bomhre, ílAC, Madrid, 1985, en donde critica la equiparnción de la actitud de increencia 
como representante legítima y única de la modernidad que ·ha declarado la fe definitiva­
mente fals:1 o históricamente super::1d:.t; como si no fuera posible una modernidad creyente 
y confesante, (p. 103); su perspectiva respecto de la ética civil puede verse, en El poder y
la conciencia, Espasa-Calpe, Madrid 1984, 57-85. 

j
2 V Amos, A la búsqueda de sentido, Sígueme, Salamanca, 1976, 106_ 
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religión .. como tarea del pensamiento futuro33, en el entendido ele que el 
ámbito del misterio confiere al lagos una amplitud y complejidad ele la que 
carecía el estrecho concepto «moderno» ele razón. A través ele la categoría 
del límite el pensamiento asume la tarea ele «situarse en un espacio nuevo, 
original, insospechado; más allá del límite del saber; más allá, quizás, ele lo 
que comúnmente se entiende por filosofía .. 34. 

No es nuestro propósito indagar en los conceptos ele «religión», «lo sagra­
do» o .. Jo elivino» ... que aquí se manejan. Lo que pretendemos elestacar es la 
complicación ética de una postura así plantea y que resumimos en dos pro­
puestas «fuertes», hechas clesele aquí, teniendo en el punto ele mira a las ele­
norninaclas éticas del consenso. Hasta ahora, éstas éticas eran los modelos 
genuinos ele la ética civil en tanto que elescriptor preferido para dar cuenta 
ele la rnoraliclacl social. 

Pues bien, la resultante ele ambas propuestas coinciele en ciar por termi­
nada esa ética fantasmal y apologética »con tanto y tan reiterado civilismo, 
dialogismo y con.sensualismo práxico: el único hasamento jiterte de la éti­
ca es -y ha siclo siempre- la religión, Dios mismo; otra cosa es la legaliclael 
positiva, pero los preceptos éticos, modélicamente, son mandatos divinos; 
sin creencias de base -siempre religiosas, en definitiva- no hay ética digna 
de ese nomhre,,35. En este diagnóstico coincide Trías cuando .sostiene que 
«nuestro ethos contemporáneo hu.sea algo más que civismo cosmopolita ... 
Quizás lo que se busca es Verelad»; de ahí que el pensamiento de «la ates­
tión religiosa se nos impone (imponga) hoy, y precisamente hoy, con ur­
gencia y premura raclical .. 36. 

Hay que señalar a continuación que esta recuperación del diálogo entre 
ética y religión marca una pauta pero no un acierto37. Marca una pauta, en 
el sentido ele que la cuestión ética tiene rasgos ele cuestión final en la 1110-

derniclacl. Y todo el mundo sabe que en este contexto «la religión posee una 
especial capacidael para crear símbolos y signos interpretativos y manipula­
tivos de la realidad, que la ha convertido en la primera fuerza instituyente 

.l.l Sin eluda, el autor m;'1s significativo es E. TJUAS, Lcígica del límite, Destino, Barcelona 
1991 y La edad del espíritu, Barcelona 1994, aunque pueden encontrarse también referen­
cias, en]. SADAIIA, Lecciones de.filosofía de la religi<ín, 1989 y F. SAVATEH, Humanismo im­
penitente, Anagrama, Barcelona, 1990, en líne:1, este último, con la interpretación sobre 
"Lo Sagrado· de M. Zam!Jl�mo, Desde el agnosticismo este cambio de perspectiva puede 
verse en A. GAHC:JA-SANTESMASES, Reflexiones sohre el agnosticismo, Madrid, 1993. En este 
contexto t:unbién pueden situarse reflexiones como: J. MUGIJERZA, ·Ética y teología después 
de la mue1te de Dios: ¿Illoch o Horkheimer?·, en Sistema 36 (1980) 19-38 o ,Un colofón te­
ol6gico-político·, en Desde la perplejidad, FCE, Madrid, 1990, 441-473 . 

YI E. TIUAS, o.e., 527 . 
.15 J. Mur\ioz-I. HEt,UEnA, ·lntroduccción,, en L. WnTGENS'l1'.IN, Tractatus Logico-Philosop­

hici�\ Madrid, 1993 (4.' reimp.), XXV, en nota 50, subrayados nuestros. 
36 E. TRIAS, o.e., 270 . 
.l7 Otro modelo crítico de toda esta perspectiva, hecha desde la teología, puede verse, 

en J. Hu1z DE LA l'FÑA, Crisis y apología de la.fe, Sal Terrae, Santander 1995, sobre todo pp. 
87-111 y 210-237.

210 



Ética civil: la historia de un nombre 

de la sociedad .. 38. De manera que puede entenderse la necesidad de diálo­
go entre la ética y la teología (religión) sin que sea subterfugio de nada y, 
menos aún, una farsa. En este sentido, pueden darse por superadas unas 
determinadas versiones «sociológicas» ele si diálogo sí o diálogo no con el 
«hecho cristiano .. , para interpretar el sentido de muchas cosas ele las que nos 
pasan. Por cierto, una discusión en la que se han malgastado inútilmente 
tantas fuerzas39.

Ahora bien, con la misma rotundidad, es preciso decir que esta línea de 
pensamiento no ha acertado a la hora de pensar la trascendencia'íO como 
referente de ese ,más allá .. ele la ética, porque la clave de esta postura sigue 
siendo la reducción; es decir, el ciar cuenta de ese «más allá», desde las cla­
ves ele! «poder» sobre lo simbólico, lo hermético ... Un discurso ético es tal 
cuando es no-violento; cuando ni el Yo, ni el Sistema agotan en ellos la sig­
nificación y el sentido. Por eso es moral, porque el camino ele la verifica­
ción y del control es el «otro» que siempre está «más allá .. de mí mismo. 

Reivindicar el individualismo ético es, así, remitirse al concreto humano 
como punto de partida ele la ética que asume la solidaridad y la liberación 
como pautas morales. Y también, y a la vez, asume la posibilidad de escu­
char y decir «lo Otro/ Distinto», como lugar de ese «más allá» ele mí mismo, 
en el que se concentra el «valor moral .. y, por tanto, práctico. En esta asun­
ción consiste la reconstrucción ele la intersubjetividad por relación con un 
todo traducido como pluralidad y no como totalidad política o dogmática. 
Pues aún cuando Dios hubiere muerto y todo estuviera permitido ... hay que 
seguir manteniendo que no todo es igual. No se olvide que, al final, la cues­
tión ética es, antes que nada y, sobre tocio, una cuestión de humanismo41 _ 

'IN H. D1Az-SAIAZAI<, Hl capital simh6lico. r��lructura social, política y religi<ín en fapa-
11a, Hoac, Madrid, 1988, 142. 

39 Una descripción atinada y, entiendo que final, de toda est:1 polémica e!ltéril puede 
verse en M. VIDAI., •La ética actual en Esp,1ña ante el hecho cristiano", en Iglesia Viua 172 
(1994) 335-357. Normalmente toda esta polémica ha tenido tintes institucionales entre re­
presentantes ,eclesi(1sticos, y representantes ,académicos y políticos .. o, académicos por 
una p,111e y políticos por otr:1. Evidentemente en cada uno de ellos también se han enc;.1r­
nado posiciones distintas respecto :1 este tema. 

�o A t:ste 1·espt:cto pueden verst:: G. GONZAU:Z R. ARNA!;(, ·En los límites <.le l.:J .,':lbidu­
rí:1•, t!n Dieílogo .fi/11.l'lifiw 24 (1992) 325-345 y ·Decir :1-Difo. Un:1 lectur:1 ELica de las (.�1rt:­
gnrías <.le inmanenci:1 y Lr.:1Sct:!ndt!.!1d:1•, en G. GONZAI.El. ll AllNAI;.: (coord.), Élic;u y .rnhjelf-
11/dad. lec;lllras de/;', w11í11a.�, Ed. Co111p1L1tt:nse, Madrid, 1994, 245-271. 

•11 l'ar.1 1od:1 es1a 1emá1ica t!s referentt: ineludible la obr:1 c.li: E. L1ív1NAS, Hu111c111f.wu, del
u/m bomhru, Cuparrós, Madrid, 1993 y De l)lus que viene a la idea, Caparrós, Madrid, 
1995. A propósito de b ob1�1 levin::L�iana, considero que hay que superar dos actiludes: 1:1 
actiluu esotérica de quit:n percibe en su obra ,una cn.1<.la tr:m.�cripción st:mil.:Jíca dd pt:n��,­
miemn rt:ligioso (qut:) ha :11nord:tz.'ldo previamente :1 1:i filosolí:1 para ejerct!r desde su im­
potenciu d ventriloqui.�mo teológico· (F. SAVATEH, Í:'/ic;u c:01110 amor pmpili, Mondadorí, 
M:1drid, 1988, 71), al punto de que su obra •apenas puede i;er considcr.1da t!n semído e�­
I ricm 11losóílcJ• (!d., 70). Considero Imprescindible ·volver a pensar y let:r• 1:1 obr..1 de L.:vi­
nas. Y la segunda, es la actitud .fiducim·ia -a fülte1 de mejor término- muy extendida hoy, 
de quienes ven en su obra una 0confirm:1ción· dt: su actitud crt:yt:nte. Pues, aunqut: es cier-
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4. De la ética civil a la pedagogía moral

Tal vez las circunstancias así lo han exigido. Pero, al final, en la dinámi­
ca general del planteamiento ele la ética civil, salvo excepciones, lo que ha 
prevalecido ha sido el elemento .. aplicativo» ele las diversas teorías morales. 
Por lo que cabe decir que el malentendido ha siclo que, queriendo hacer 
ética civil, al prevalecer el apellido ele .. civil» sobre el sustantivo «ética», se ha 
hecho, no sé si consciente o inconscientemente, pedagogía moral. 

A nadie en su sano juicio se le ocurre desdeñar la importancia ele una 
educación para la convivencia como proyecto, no solamente escolar, ele 
sensibilización moral y de responsabilidad cívica42. En este sentido, «cuidar» 
estos espacios abiertos ele lo socio-cultural se convierte en una tarea moral 
como garantía práxica en la que poder realizar y llevar a cabo nuestra con­

dición humana. Es más, los referentes socio-culturales en los que se afirma 
y se trasciende la moralidad requieren una constante traducción en valores, 
maneras ele entender los derechos y actitudes que configuren y alienten una 
sensibilidad moral en cuyo derredor se ahorma la convivencia. 

No se olvide que lo que aquí se apunta es, dicho en términos kantianos, 
el faktum ele una moraliclacl pública en la que quepa un proyecto personal 
en compañía de otros. Los dos, el proyecto y la compañía, juntos. 

Pues bien, en este contexto «pedagógico», como momento final de «apli­
cación», vislumbramos diversos posicionamientos clepenclienclo ele las op­
ciones y del contenido educativo que se quiere proponer. Para no resultar 
demasiado prolijos, podríamos agruparlas en las siguientes: 

4.1. La tarea moral ele formación ele un ethos democrático 

Aquí se incluirían tocias las propuestas que abogan por la formación del 
«carácter'moral», en el entendido ele que el discurso ético ha ele centrarse en 
una reconstrucción normativa del mundo ele la vicia moral como dominio 
público43. Por ello, en este contexto, la sanidad moral ele «lo público» de­
penderá ele una serie de virtudes públicas (solidariclacl, tolerancia, responsa­
bilidad, buenos modales, profesionalidad ... ) que son un complemento a la 
falta ele comunidad para que se cié «un discurso ético sustantivo que tenga 

to que ha traído a la filosofía temas de fue1te raíz religios,1, bueno sed recordar que la éti­
c:1 no es una ·estructura de salvaciém•, 

42 A este respecto pueden verse diversas colaboraciones que se integran en VA1uos, 
liducaci<in étiw y civiw, en Cuademos de Pedagogía 186 (1990) y diversas orientaciones 
en Virtudes públicas y éliw civil, en Documentaci<Jn Social 83 0991) y ¿"h'n qué consiste la 
ética civil?, en Hl Cieroo 31 (1982). 

1'1 ·Creo que no hay que olvid,1r el papel fundamental de b paideia en la form,1ciém éti­
ca de la persona que, no lo olvidemos, es formación del car,1cter•, en Y. CMll'S, Virtudes 
públicas, Espasa-Calpe, Madrid 1990, 13 y Los valores de la educaci<i11, Abuda-Anaya, M:1-
drid 1993. 
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carácter público .. 44. La importancia y extensión ele «lo público .. en nuestra 
sociedad convierte al mismo en el referente preferente ele moralidad, al 
punto ele que esta moral pública aparece como «condición ele posibiliclacl ele 
la moral privada .. 45. Qué sea »lo público» requiere una lectura ético-política 
como opción y apelación a la honclacl de unas políticas progresistas cuyo 
modelo remitiría a una vaga tradición política ele la socialdemocracia. 

El segundo momento significativo de la tarea moral ele formación e.le un 
ethos democrático sería el de la editcacíón para fa conuive11cía. Dado que 
puede decirse que «la moral civica es hoy un becl:Jo/16 que cuenta con el 
asentimiento mayoritario en compartir un espacio socio-cultural plural y se­
cula,� tarea n10ral :-;erá seguir cuidando ese espacio para que los ciudada­
nos puedan ser los protagonistas. Pasada ,k1 transición democrática•, deja 
ele tener sentido la dirección política de la sociedad. Los ciucfaclanos asu­
men tocio el protagonismo puesto que son ellos -por sí mismos, o en colec­
tivos- los que tienen que seguir conviviendo y, por tanto, seguir baciendo

esa convivencia. 
Tomada en serio, en esta «verdadera» tarea moral que es la convivencia 

coincidirán una voluntad ele entendimiento puesta a disposición de la cons­
trucción ele un mundo humano en el que la cligniclad, la justicia y el diálogo 
aparecen como las graneles líneas en las que habrá ele clisefiarse el proyecto 
de una moral cívica47 _ 

4.2. Un «proyecto moral» ele educación 

Otro momento significativo en esta «apropiación» ele una determinada 
ética civil lo constituyen los diversos »proyectos educativos» que se han ido 
generando por parte ele los gestores ele la educación (MEC). 

Dejando al margen la cuestión académica o curricular4H del clisefio ele 
una educación moral en la escuela, que aquí no analizamos, resulta perti­
nente señalar que una ele sus claves parte del reconocimiento ele que «la éti­
ca civil tiene una función notable en relación con la educación moraJ .. 49. Lo 

11 C. TiilllAUT, a.c., 41. 
15 V. CAMl'S, ,Mor:il públic:1,, en M. VIDAL(ed.), Conceptosfu11damentales ... o.c., 634. 
16 A. Co11·11NA, la ética de la sociedad civil, 104. 
�7 Cf., Id., c1p�. 5, 6 y 7. 
óij Pan:ce y;1 adqui,·ido el carácter truns11er.,·a/ tic:: b educacíón nmml por parre del Mi­

nisterio lle Educación. Cosa dL�tinl:t es ,l:.1 pr:tcti<.�.I· donde l:i urgenci:I en echar :1 :mdar el 
des:1rrollo dt: l:1 LOGSE supone mudms problemas :1ii::1dldos. La pr:ictk:1 des:1p:1rición <.k: 
la .fllcm{'fr,1 dd di.seño curricular no debi;, ser olvidad:i .iquí. Un expmki(m di;, l;1s h:ise1, de 
todo este proyecto put:de ven;e 1:'.11 J.M." l'tllG HOVllfA, ht.l11cacfti11 mnrul y cívica, Si;,crer:1ri:i 
lle E.suidn tle &lucación, MEC, Madrid, 1992, con :ihumlante refen,:nt:b :1 obms y ntm.s do­
cumentos de trabajo. 

,¡9 M. V1DAI., Í-:tiw civil y sociedad democrática, Desdée de llrouwer, Bilbao, 1984, 30
y la educacirín moral en lu escuela. Propuestas y materiales, Paulinas-Verbo Divino, Ma­
drid, 1981. 
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que viene a confirmar la relevancia de la cuestión «pedagógica» en tocia la 
discusión sobre la ética civil. No se olvide que ha siclo en este terreno clon­
cle se han procluciclo los mayores enfrentamientos en el nivel institucional 
entre la Iglesia y el Gobierno, salclaclos, por el momento, con una calma, 
mientras asistimos a la progresiva degradación ele la enseñanza50. 

Cierto que la cuestión ética también se ventila «en la calle». Y, por eso, 
nada tiene ele extraño elecir que el «saber» ético es un saber inclisciplinaclo 
porque está abierto a tocios los vientos, allí cloncle la cuestión ele lo humano 

se ponga. Pero es necesario añadir que el saber ético no es un «saber caóti­
co» al que se quiere meter en razón a golpes ele «voluntarismo pedagógico». 
Como si la pedagogía moral fuera el trasunto fundamental al que en último 
término remite la ética. El «saber ético» es tal porque discrimina, introduce 
criterios. Por eso es o, cuando menos, puede ser, moral. Dicho en términos 
curriculares, si bien es cierto que una ética sin historia ele la filosofía -sin re­
ferentes culturales- no es reflexión moral, una pedagogía moral sin filosofía 
moral corre el inevitable riesgo de convertirse en «moralina» lista para el 
consumo, por más oficializaela que esté51

. 

4.3. La orelenación» ele la socieelael: ética inclivielual, 
ética ele las profesiones, éticas aplicaelas 

Esta propuesta inaugura unos nuevos derroteros que rebasan los límites 
en los que se venía planteando la ética civil. La nueva articulación ele los 
dos elementos del diálogo ético, entre la «intrasubjetiviclael» y la «intersubje­
tividad», ela pie a nuevos discursos que podemos agrupar en los tres que he­
mos anunciaelo previamente. 

Para decirlo muy brevemente, en la «ética inelivielual» se ventilarían elos 
perspectivas a la hora ele estudiar el inclivieluo como referente clave ele la 
moralielacl. La primera centrada en una reivindicación rotunela ele! individuo 
como mentor y gestor único -¿tal vez exclusivo?- ele lo moral52; mientras 

511 Coincidimos en esto con muchos ele los analistas ele los sistem:1s de enseñanza ingle­
ses o franceses frente a los que se levant:in, c:1cb vez m(1s, voces oiticas (cf. Ph. NE�1c)', Le 
chao.,· pédagogique, Albin Michel, París, 1993). El decaimiento de las humanicbeles y la 
práctica desaparición de la filosofía no son ajenas a este proceso de degradación. 

51 ·Como es obvio, los problemas te<irico-prácticos de la justificación ética se reflej:111 
en la educación moral·, J. Humo CA1rnAcrno, ·Educación m01:i1 .. , en M. VIDAL (ed.), o.e., 294. 

52 Dependiendo ele cómo se entienda la relación entre •Único» y •exclusivo•, tendremos 
interpret:1ciones como las de F. SAVATER, Íitica como amor propio, Mondadori, Madrid, 
1988 y sus aplicaciones, Ética para Amador, Ariel, Barcelona 1991 y Política para Ama­
dor, Ariel, Barcelona 1993. O bien, interpretaciones más •sociológicas• con diversas pers­
pectivas sobre el individu:ilismo, sea leído en términos ,económicos• al estilo de D. GA1n·-
111rn, Moral,· hy Agreement, Clarendon, Oxford 1988 (2." reimp.) (trad. cast.: La Moral por 
acuerdo, Gedisa, Barcelona 1992) o en términos postmodernos, al estilo de G. LIPOVETSKY, 
Hl crepúsculo del deher. í,:fica indolora de los nuevos tiempos democráticos, An:igrama, 
Barcelona, 1994. 
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que otra línea abogaría por una filosofía ele la subjetividad en la que la rela­
ción y la interpretación son los referentes de una realización personal con 
sentido 53. 

En la ética de las profesiones se ve el paso de una "ética colegiada» cen­
trada en torno a Jos diversos códigos cleontológicos, ele rasgos más •jurídi­
cos», a una ética más universalizable en la que las variables responsabilidad 
y justicia, junto con la ele autonomía, aparecen como los referentes más so­
corridos ele cualquier tipo ele construcción ética54 . 

En este contexto, el reconocimiento ele la revolución tecnológica y ele su 
impacto en el medio ambiente y en las ciencias de la salud «explica» la po­
tencia de perspectivas como las «éticas ecológicas» o los planteamientos ele 
Ja hioética. La singular y potente aparición de una "ética ele Jos negocios» 
completa, a nuestro entender, los derroteros en los que discurren hoy los 
planteamientos que anteriormente se hicieron en torno al concepto más ge­
nérico ele ética civil. Como no podía ser menos, en tocias estas modalidades 
ele «éticas aplicadas» resuenan los ecos de Jas tradiciones filosóficas y mora­
les que las sustentan55 . 

5. Ética civil: }111 de trayecto

A día de hoy, el estado ele la cuestión de la ética civil es que no hay 
cuestión. O, dicho ele otra manera, en los términos en que se ha venido 
planteando el tema, la cuestión de la ética civil no da más ele sí. 

Entiendo, sin embargo, que el camino recorrido no ha siclo ni inútil, ni 
estéril, en la medida en Ja que puede habernos conducido a una plataforma 
ele salida para planteamientos éticos en los que resuenan tradiciones filosó­
ficas atentas a «ciar cuenta» ele su proyecto. Pero lo que se ha denominado 
ética civil, ni es, ni puede ser, un prototipo de moral ojkial encargada de 
legitimar la gestión ele lo público. Como si la ética civil fuera una especie 
ele lugar común en el que convergen los sistemas éticos vigentes; o como si 
la ética civil pudiera ser el substrato común del .. orden político». Una vez 
más, esto debe ser denunciado como moralism.o, como ejemplo de una mo­
ral hecha para los otros, trasunto ele unos modelos ele cultura oficial u ofi­
cializada-subvencionada. 

'i3 En líne:1 cun los úh-lm<>s Lr,1hajos sobrt! E,Lici dt! J'. RJc:omJH, Soi-1111Jme comme un au­
tre, Seuil, Paris, 1990 (próxima edición en C'Jstelbno en Siglo XXl) y la ohr.i de E. Lévinas; 
y por otro l:1d<1, una perspectiva m;ís clt: an:í.Ji,;-ls soclocultur.il con la obra de Ch. T11vwH, 
Sourws of the Self. H:1rv.ird Un.iv. l'ress, Cambriclgt:, 1989.

>� Un:i perspec..:tiva gent:ml sobre esce tema pueclt: verse en A. 1-fonTAL, ·1.:t ética tk: las 
profesiones·, en Dicilogo Ffhi.w:ifiw 26 0993) 205-222. 

5S Cf. en bioética los Lrnhajos dt: D. Gmci:1, J. Gafo, ll L::1caclena ... ; en é1it�1 ec..:ológica, 
los tmbajns de N. Sosa y úe dNersos colectivos; en ética de los negocios, los colectivos 
ilgrupados en romo a la cált:Úr.J de .Étic:.1 del lnstitulo Empresa de Madrid, de b Unive.rsi­
clacl de Nav:irr:1 n c..leJ grupo de ESADE de 13;1rcelona ... 
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La ética civil es nada más, pero, también, nada menos, que un ideal de 
convivencia. Y, en este sentido, no cabe ni el desprecio ni la despreocupa­
ción por el tema. No vaya a ser que a una sociedad sin ideas siga una socie­
dad sin ideales56. De cualquier modo, el predominio actual de la «lectura 
económica» de las principales categorías que definen la modernidad no au­
guran tiempos mejores para la ética. Tal vez por eso habría que decir que 
hoy el modelo de «ética civil» que funciona sigue los trazos de una raciona­
lidad económica que tiende a hacer del mercado poco menos que una es­
pecie de deus ex machina para legitimar cuanto acontece en el terreno po­
lítico (crisis del estado de bienestar) o en el terreno individual (las diversas 
variedades psicoculturales del individualismo). 

En una situación así, atreverse a pensar continúa siendo un riesgo, una 
indiscreción y, en no menor medida, una «obligación» -moral-. Y no dejarse 
pensar, una cuestión moral, en el convencimiento de que sólo allí donde 
crece el peligro puede crecer, también, la salvación. No se olvide que, al fi­
nal, la filosofía moral es, en su mayor medida, una cuestión de humanis­
mo 57. 

Mayo 1996 

56 Cuando escribo estas líneas sucede el fallecimiento de ]. L. López Arnnguren en 
quien puede verse el símbolo que abre y cierra esta preocupación por la moralización de 
la sociedad que late en gran parte de lo que se entiende por ética civil. 

57 La referencia bibliográfica, aún siendo amplia, es relativamente asequible. Aparte de 
los trnbajos citados en este estudio, prácticamente todo lo que se refiere a la ética civil,
hasta el año 1990, está recogido en la bibliogrnfia elabornda por]. Aldaz, ·Bibliogr.1fia·, en 
Documentaci<Ín Social 83 (1991) 153-171. Para el resto puede consultarse el Centro de 
Documentación del Consejo Superior de Investigaciones Científicas y el Panorama biblio­
gráfico de moral en ... que aparece publkado todos los años en la revista Moralia, con el 
descriptor de ,Moral civil y secular·. 
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